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PARTE OFICIAL.
S. M.  la R e i n a  y su augusta H e r m a ­

na la Serma.  Sra.  Infan ta  D o ñ a  María  
Lui sa  F er n an d a  c o n t in ú a n  en esta corte  
sin n o v ed a d en su i m p o r ta n t e  salud.

P A R T E  RECIBIDO EN- EL MINISTERIO
DE L A  G U E R R A .

E jé rc i to  de C a t a l u ñ a . = E s t a d o  m a y o r  ge n e ­
r a l . = E x c m o .  Sr. : C on s iguien te  á lo qu e  m an i­
festé á V .  E.  en mi com unicación  de an­
tes de a y e r ,  á las doce  del diu de hoy ha sido 
ocu p ado  por tropas de este ejército  el importan­
te castil lo  de San F e r n a n d o ,  em pezando á e v a ­
c u a r lo  los sublevados qu e  lo habian in va d id o ,  
después de haber dejado sus armas conform e á 
lo est ipulado en la c a p i tu la c ió n ,  de qu e  in c lu ­
y o  á V .  E .  un e j e m p l a r ,  arreglada  á las bases 
ap rob ad as por el G obiern o .  E n  su consec uencia, 
ahora qu e  son las dos de la tarde , una salva de 
a i  cañonazos y  la bandera nacional que se enar- 
bo la  en la fortaleza  , anuncian á los pueblos de 
C a ta lu ñ a  el deseado término de la crisis que p r o ­
m ovieron  los revolucionarios á principios de S e ­
tiem bre ú l t im o ,  recogiendo su postrer suspiro la 
causa de los llamados centralistas en España.

L a  prem ura del tiempo no me permite d ta­
l la r  á V .  E .  en este momento los efectos de b o ­
ca y  g u e rra  que se han e n c o n tr a d o ;  pero lo v e ­
rif icaré  en cuanto los comandautes de ai tillaría 
é in genieros y  el encargado de la adm in istra­
ción militar me presenten los inventarios que 
se están formando.

A r r e g l a d o  lo conveniente á la  gu arnic ión  que 
h a b ía  de ocupar el castil lo , estoy dictando c u a n ­
tas m edidas ju z g o  necesarias para asegu rar  la 
tranquilidad del país , á fio de q u e  no v u e lv a  á 
ser turbada por los q u e  invocando las L y e s  y  la 
patria solo quieren  la subversión  de  todos los 
principios de orden y  justicia  para m edrar  en las 
revueltas.

T e n g o  el honor de p a rt ic ip ar  á V .  E .  por 
extraordinario  tan deseado suceso para que se 
sirva e lev ar lo  á conocimiento de S. M . , o f r e ­
ciendo á sus Reales  pies este laurel q u e  han con­
quistado los virtuosos y  suiridos soldados de este 
ejército.

D ios  g u a r d e  á V .  E. m u ch os años. C u a rte l  
general de F ig u e r a s  i 3 de Enero de 1 8 4 4 . =  
E x c m o .  S r .= s R a m o o  de M e e r . = E x c m o .  Sr. M i ­
nistro de la G u e rra .

Soldados : El castillo de San F e r n a n d o ,  úni­
co [junto de la LVrmi'ula donde tremolaba la ban­
dera revolucionaria  , está y a  sometí lo al G o b i e r -  
n », y la guarnición que lo ocu p ab a  ha reconocido 
la Real auton lad de nuestra augusta Reina.

A  vuestra con stan cia ,  .soldados, ¿í vuestra 
disciplina y  al excfd. nle espír itu en favor del o r ­
den pu blico  que domina ea el pais se debe un 
triunfo que lia de1 asegurar la tranquil idad y  
ventura de la nación que cifra su porvenir  en las 
virtudes de qu e  acabais de dar tan relevantes 
pruebas.

En nom bre de la R eina  y  de la patria os do y  
las mas sinceras gracias , ínterin el G o b ie rn o  á 
quien liaré presente el m etilo  que habéis contraí­
do toma en consi leracion los padecim ientos y  
p rivaciones que habéis s u f i i l o  en los bloqueos 
de las plazas de B arceloua y  F igu eras  y  en el 
sitio de G eruna. E n tre tan to ,  bien penetrado del 
espíritu  que os a n im a ,  me g lo r io  de hallarm e á 
vuestro fre n te ,  y  confío en el valor  y  subordina­
ción qu e  > s dis tingue IDgue pronto el dia en que 
afianzado el orden p u blico  en este distrito , re c o ­
brarán su im p eiio  las leyes que nos r i g e n ,  y  con 
ellas se consolidará mas y  mas el trono de nues­
tra exc« Isa R r in a  , e levándose esta nación al g r a ­
do de esplendor á que es tan acreedora por sus 
virtudes. Cuenta  con vosotros en esta g loriosa  
empresa , que debe asegurar  la paz y  ventura 
de nuestra patria , vuestro general en gefe.  => 
D e M eer.

C uartel  general de F ig u e r a s  l 3 de Enero  
de 1 8 4 4 .

D I R E C C I O N  D E  L A  C A J A  N A C I O N A L

d e  AMORT I Z AC I ON.

Con arreglo á lo di spues to en la c u a r ­
ta modi f icacion  del an u nc io  pupl icado  en  
el Diar io de avisos  del dia 27 de A g o sto  
ú l t i m o ,  y Gaceta de 28 del m i s m o ,  han  
cesado de cot izarse en la Dolsa desde í? 
del corriente  ios a r t i gu os  docu men tos  de 
la deuda pública conso l idada  l lamados á 
renovar.

E n  su c o n s e c u e n c i a , co ns i de ra ndo  
que  dichos  do cu m en tos  se hallan fuera de 
circu lac ión ,  la Di recc ión  ha acordado  que  
desde l.° de F ebrero  p ró x i m o no se a d ­
mitan los t í tulos  antiguos  que se presen­
ten para las fianzas de em ple ad os ,  c u i ­
dando  por su parte de renovar  los que  
de esta clase hayan  ingresado  en su teso­
rería ii as la el dia 51 del corriente .

Se hallan di spues tos para su entrega  
al públ ico los t í tulos  al portador del 3  
por ÍÜO equivalentes  á los doc u m en to s  
presentados  á capi tal izar en todo  el mes  
de Octubre del año úl t imo.  E n  su c o n s e ­
cuencia pueden los interesados acudir  á 
recogerlos desde el dia 18 del actual  en  
ios viernes y sábados de cada semana.

Igualmente  se advierte que los d o c u ­
mentos equivalentes  á las presentac iones  
hechas con d icho  obje to ,  en los meses de 
N o v ie m b re  y Di c iembre  ú l t i m os ,  e m p e ­
zare! n á entregarse desde el dia 2G inc l u­
s ive del actual ,  y en los mismos dias de  
las semanas s iguentes .

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 8 de Enero.

Fondos públicos. Consolidados , 9 7 f«  
E s p a ñ a :  D e u d a  a c t i v a ,  a i f . .
Pasiva , 5.
D i fe i id a  , I 2 y .

Parece qu e  la corte  se tras ladará  á B u c k i n g -  
h a m - P a la c e  el martes 3 o  del corriente. Se d ic e  
qu e  S. M . abrirá  en persona el Parlam ento.

( Standard.)

FRANCIA.

P aris  10  de Enero.

Fondos públicos. C in c o  por 1 0 0  , 1 2 4 - 2 0 .  
T r e s  y  medio id. , 8 2 - 3 5 .
A c c io n e s  del b a n c o ,  3 2 5 o.
Cinco por 10 0  b e lga  , I o 8 d .
Idem  p o r tu g u é s ,
España : D e u d a  activa  , 29^- 
D iferida  , 5¿.

A  las diez de esta n oche  ha sido recibn  
p or S. M .  la comisión de la C ám ara  de los P ar

encargada  de presentar la contestación al dis­
curso del (roño. U n  crecido número de P a re s  se 
habia reunido á la diputaciou.

SS. A  A .  R R .  el d u q u e  de N e m o u r s ,  el P r í n ­
c ipe  de J o in v i l le  y  el d u q u e  de M on ?p eder es­
taban colocados á uno y  otro lado del trono.

E l  barón P a sq u ie r  , can cil ler  de F ra n c ia  y  
P r e s id e n te ,  le y ó  el mensaje.

El R e y  contestó en los términos  s i g u ie n te :  
^Señores P a res:  R e c ib o  con p lacer v u e s ­

tras felicitaciones sobre el estado del pais , so­
bre la prosperidad siempre en aumento de q u e  
h o y  go za  la F r a n c i a ,  y  sobre la s e g u n d a d  q u e  
infunde en todas partes las nuevas garantías q u e  
diariamente recibimos acerca del mantenimiento 
de la paz exterior. E n  el interior,  según aseguráis ,  
el imperio de las leyes se halla bien establecido: 
las facciones están v e n c i d a s ,  y  si intentaraú h a c er  
nuevas dem o stra cio nes ,  solo servir ía  para hacer 
mas patente su impotencia . M i familia  y  y o  so­
mos enteramente de la F r a n c i a ,  y  esta siempre 
nos encontrará dispuestos á o lv id a r  nuestras pu­
nas y  sentimientos para no escuchar otra voz 
qu e  la de la patria cuando necesite de nuestros 
servicios.

A g r a d e z c o  los sentimientos q u e  expresa la 
C ám ara  de los Pares con m otivo del casamiento 
de mi hijo el P r ín c ip e  de J o i n v i í l e ,  y  el con su e­
lo qu e  Dios me ha enviado con tan feliz acre ­
centamiento de mi familia.n

Estas palabras de S. M .  fueron acogidas por 
los circunstantes con los gritos de ¡F'iva el Rey!

[Moniteur,')

NOTICIAS NACIONALES

Figueras 9 de Enero.

A las dos y  media  de la tarde de a y e r  entró 
en esta de regreso el a yu da n te  de cam p o que pa- 
só á M a d rid  para presentar la cap itu lación  s o l i ­
c itada por la  jam au cia ,  que  no ha sido aceptada 
en su totalidad por el G o b i e r n o ,  com o se tem ía,  
p or  sus m uchas exigencias* '

N a d a  de  p a rt icu la r  se pu do t r a s lu c ir ;  p e n i  
h o y  se ha d icho  que el b a r ó n ,  al remitir  la re­
solución de S. M .  habia co n ce d id o  2 4  horas á los 
rebeldes para  qu e  reflexionasen su resolución; 
en el concepto de q u e  pasado d ic h o  término p e -  ’ 
dir ia  mas fuerzas y  no les seria a cep ta da  p r o ­
posición a lguna  mas que rendirse á discreción. 
Ig n o ro  lo q u e  después ha m e d i a d o , mas S. E.  
ha tenido uua conferencia  con los en ca st i l la do s  
esta m is m i ta r d e ,  y  parece que los m achos robos

FOLLETIN.

MOVIMIENTO DE LOS PUEBLOS ESLAVOS.

SUS A N T E R I O R E S  EPOCAS Y SUS N U E V A S  T E N D E N C IA S .

(C o n t in u a c ió n .)

D e sp u és  de h aber p a d e cid o  Tvan una p e li­
grosa e n fe rm e d a d ,  notóse un cam bio  absoluto en 
sus d isposiciones:  em pezó á huir  de la c o r t e ,  á 
pre fer ir  la soledad y  á m ostrar su a b o r re c im ie n ­
to á S i lvestre  y  á AdachefF. N o  tardó m ucho 
t iempo en desem barazarse  de ellos , haciendo m o­
rir  en medio de los suplicios á los b o y a r d o s ,  c u ­
y a s  v irtu des  le incom odaban. E n  seguida , aban­
donado y  quejándose de qu e  le habian vendido, 
h u y ó  de M o s co u  y  quiso renunciar el mando. 
R e tiróse  en medio de las selvas á su escondite de 
A l e j a n d r o w s k i , y  desde a ll í escribió que a ba n ­
donaba sus pérfidos súbditos  á sí mismos. T r a s ­
pasado el pu eb lo  de d o lo r ,  llora , so lloza  y  e x ­
c lam a q u e  todo está perdido , y  q u e  M o s co u  no 
p u ed e  subsistir sin su señor. L o s  b o y a r d o s  y  los 
sacerdotes se presentaran á I v a n  , rogándole  con 
lá g r im a s  qu e  les castigase , qu e  no les perdonase 
si en a lgo  le habian ofendido ; pero qu e  v o lv iese  
p ara  defender la iglesia. E l  C z a r  les ex ig ió  el de­
re ch o  de disponer de U  v id a  d e  sus vasallos sin

q u e  volv iese  el c lero á interponer su intercesión. 
Creóse para este objeto un cuerpo de legionarios, 
de quienes tomó su guardia  , dándoles por insig­
nia una cabeza  de perro y  una e s c o b a ,  s ign if i ­
cando qu e  debían morder á los enemigos del C za r  
V l impiar de ellos l a  Rusia.  Im p osib le  es descri­
bir el infortunio de las ciudades que sirvieron de 
residencia á aquellos L r o c e s  saté l ites ,  p orque aj 
momento eran d e v asta d as ,  y  bien pronto M oscou 
se v ió  rodeada de desiertos.

Iva n  b u 3có con asom bro de todos para obis­
po de M osco u  á un santo hombre. E n  uua isla 
salvaje  del mar blanco v iv ia  un monje l lamado 
F e l i p e ,  c é le b re  por su rig idez  y  su ciencia. 
Iva n  le nom bró metropolitano , pero fue para 
mejor perderle.  H a b ié n d o le  echado en' cara  sus 
crímenes en una ocasión solemne , Iva n  le m an­
dó matar con todos sus parientes y  amigos , o r ­
denando uo d e gü e l lo  general en las poblaciones 
q u e  le pertenecían.

D esp u és de haber p erseguido I v a n  con to­
do su odio á los b o y a r d o s  y  al c l e r o ,  restábale  
destruir  las comunidades. E l  C za r  detestaba á los 
habitantes de N o w g o r o d  , de T w e r  y  de PskofF. 
H a b ia n  perdido aquellos pueblos m u ch o tiempo 
hacia sus l ib e r ta d e s ,  pero , según decia é l ,  h a ­
bia  personas qu e  las e ch ab an  menos. U n  m ise­
rable  v ino á acusar á los now gorodien ses de q u e ­
rer entregar  su c iu d ad  á la Polon ia  , y  con solo 
esta infame calumnia , púsose el C z a r  en m archa 
con su infernal legión.

En  todas partes sus soldados l le va b a n  á san­
gre  y  fuego las c iud ades y  aldeas que encon tra­
ban al paso , y  cuando se p regu n tab a  á los le ­
gionarios por q u é  e x term iu a b u i  aquellos p u e ­
blos n eu tra le s ,  con testab an ,  como los mogoles,  
q ue la expedición debía hacerse en se c re to ,  y  
q ue no se debia  dejar persona ninguna qu e  p u ­
diese l levar  la noticia.  L l e g ó  á mas su devasta­
c ión: Iva n  hizo d e g o l lar  á todos los animales 
que encontró al paso , como si ningún viv iente  
debiese record ar  su trán-ito. L u e g o  que l legó 
delante de N o w g o r o d  , salió el metropolitano á 
su encueutro cou la c ru z  y  los ornamentos sa­
grados para ap aga r  su cólera .  I v a n  le respon­
dió que era un hipócrita  , q u e  deberia  l le v a r  la 
c ru z  en el corazón y  no en las manos. A p o d e ­
ráronse los soldados de la c iu d ad  , y  el C za r  hizo 
sacrif icar 1000  personas. E l  que  escapó c a y ó  en 
una locura esp ecia l .  A q u e l la s  pobres gentes pa­
saban su v ida  escabando ho yos  en la tierra y  
b uscando cad áv eres  ; y  sin hablar de otra  cosa 
q ue de muertes , corr ian  casi desnudos por la 
c iu d ad  hasta que moriau de frió  y  de miseria. 
H a b ie n d o  m archado  I v a n  en seguida sobre 
PskofF, se detuvo en una colina para recrearse  
en su presa y  d e v o ra r la  con los ojos. A  su v ista  
la c iud ad  se llenó de esp anto ,  y  el obispo m andó 
tocar todas las cam panas y c e lebrar  en todas las 
ig lesias la ú lt im a  misa de difuntos. E l  eco de  las 
campanas hizo una s in g u la r  impresión en el ti­
r a n o , y  recordando una circu n stan cia  de  su j u ­

v e n t u d ,  se retiró todo tu rb ad o  y  la c iu d a d  so 
salvó milagrosamente.

I v a n ,  de vuelta  á M o s c o u ,  hizo  n u e v a s  
crueldades.  M a n d ó  erigir  dos horcas p e r m a n e n ­
tes en la p laza  p ú b l i c a ,  y  hacia c o c er  en gran d e s  
calderas ó tostar en grandes sartenes á los m o n -  
ges y á los favoritos q u e  habian perdido su g r a ­
cia. Se cortab a  el c uerp o  m iem b ro p o r  m ie m b ro  
á  los con den ado s,  se les serrab a  en dos partes 
con c u e rd as ,  se les desollaba  v iv o s ,  y  e l  t irano 
asistía á todos aquellos tormentos, P o r  una sin­
g u la r  co incidencia  en tiem po de I v a n  la S i b e -  
r í a ,  a quella  prisión q u e  eucerra ba  las v íc t im a s  
d o l o s  C z a re s ,  fue con qu istada  por unos a ve n tu ­
reros cosacos. T a l  fortuna era d ig n a  de él.  .

I v a n  c o n c lu y ó  por matar á su hijo con su  
p ro p ia  mano. S u p l ic ó le  aquel joven  p r ín c ip e ,  
tan c o rro m p id o  y  tan c ru e l  como su p a d r e ,  q u é  
le  perm itiese  m a rc h a r  contra  los polacos.  V io la ­
do I v a n  en a q u e l la  demanda una especié  de in­
su bord inación  de  un furioso g o lp e  de  bastón  
hen dió  el cráneo de su hijo. El C z a r  m u rió  siú 
d a r  la menor señal de arrep entim iento.  A l  t i e m ­
po de  morir  h i z a  re troced er  de horror p o r  stí 
lu b r ic id a d  á su hermosa hija , q u e  se habia  a p r o ­
x im a do á su lech o.  P e ro  lo q u e  sorprende rrn* 
q u e  todo es q u e  lu eg o  q u e  se e x te n d ió  por la 
c iu d ad  la noticia  de su m uerte  el p u  blo  corr ió  
p or las calles exa la n d o  aye s  y  d e rra m a u d o  lá­

g r i m a s ; hasta las fam ilias de los b o y a rd o s  ajus­
tic iado» se . lamentaban y  tomaban parte  én U



qoe lian roinetíelo es el obstáculo ma yo r  que 
entorpece la capitulación,  ¡ Soo lautos y  tanio: 
los robados!!!

D on  C a y e t a n o  R i e h  , uno de los principales 
encasti l lados,  ha di cho ho y  á un hacendado di 
s u  país (Castel lón de Ampiarías)  que tuviese pa­
c i enc i a ,  pues creía q u e maña na por la tarde p o ­
drían subir las tropas y  ellos vol verse  i  sus c a ­
sas. Con este antecedente , y  haber dicho ayei  
al anochecer el general  Pr i m á uno de sus ínti­
mos amigos q u e  todo lo creía concluido , no será 
m u y  aventurado decir  que al leer esta carta es- 
t a r i  en poder de las tropas del Gobi erno el cas­
til lo de  San Fernando.  ^ ím parc.)

Idem  t o.

Cor re  m uy v ál i da  la voz  de que está y a  to­
do arreglado con los del castil lo ; pero como e¡ 
Si% barón de Me e r  se lo tiene todo c a l l a d o ,  nada 
de  positivo se sabe.  Los  unos dicen que A i n e t -  
l ler tiene y a  su pasaporte desde ayer para ma r­
charse al extrangero.  Otros dicen si ho y  bajan 
los enfermos del tuer te ,  y  mañana entrarán las 
tropas del 5r.  barón.

H a  habido algunas contestaciones por ambas 
partes sobre sí se publ icaría la capi tulación ó se 
tendría en secreto.  (/¿A)

A  última h o r a . = A  las fres. Bajan del  casti­
l lo los her i dos ,  y  mañana van á re levar  á les 
jamancios las tropas del general  barón de Meer:  
esto es positivo.  (/¿A)

G erona  1 1  de D iciem bre.
A c aba mo s  de saber por conduelo de !a di l i ­

gencia que ha salido á la una de la tarde d e  ¥i~ 
gueras que  boy se estaban extendiendo los pasa» 
portes para los del  castil lo , y  que Amet i íer ,  
Marte l l  y  Bei lera  los habían recibido y  se hal la­
ban caminando para Francia.  Sygua  la misma á 
las cuatro de la tarde debiau las tropas oc upar  el 
castillo. ( P o st .)

B a rcelon a  12  d e E n ero .

Ejérci to de Cataluña.zrEstado mayor .  zz  E l  
Ex c mo .  Sr.  general  en gefe  con fecha de ayer  
me dice lo que sigue :

Excmo.  Sr. : Con esta fecha,  y  en pl iego que 
adjunto incluyo á V .  E . ,  digo al Exctno,  Sr.  M i ­
nistro de la Gue r r a  lo siguiente ;

Ex c mo .  S r . : T e n g o  la satisfacción de poner 
en conocimiento de V .  E.  que á esta ho ra ,  que 
son las once d é l a  ma ñ an a,  ba quedado f irmado 
y  ratificado el convenio para la entrega del cas 
ti l lo dé S in  F e m an d o  de F igu er as r que o c u p a ­
rán mañana las tropas de esíe ejérc ito.

Sírvase Y .  E,  elevarlo á conocimiento de 
S. M.  , c uy a  R e a l  autoridad es reconocida , res­
petada y  obedecida en todo este dist i i ío ,  á con 
secuencia de la rendición de aquel  fw ríe.

L o  qué me apresuro á noticiar á V .  E. re­
servándome dar el cono< imiento y  detalles nece­
sarios tan luego como el fuerte se haya rendido, 
enviando este parte por extraordinario,  á fia de 
no retardar á nuestra augusta R  iua y  á su G o ­
bierno tan satisfactoria octí. ia.

L o  que traslado á V ,  E.  para su satisfacción 
y  para que se. sirva publ icar una noticia que 
tanto interesa para la completa pacdL ación de 
este distrito , esperando se servirá V ,  E. despa­
char  por extraordinario á la corte el adjunto men­
cionado pliego.  L o  que se hace saber per medio 
de  los periódicos para, conocimiento y  satisfac- 
eioti del público,  Barcelona 12 de Ene ra  de 
* § 4 4 Aballe» (/m parc  }

S evilla  13  de E n ero

Ll amamos la atención de los capitalistas de 
Sevi l la y  su provincia acerca del proyecto q u e

insertamos á continuación,  relativo á la construc­
ción del camino de Peñas—pardas , en la piovin-  
cia de Santander.  Li gados  nosotros con estrechos 
vínculos á aquel  p a i s , felicitamos á sus numero­
sos hijos que hay extendidos por estas provin­
cias , así por los beneficios que debe resultar á 
aquel  de tan interesante e mp re s a ,  como por el 
acierto con que ha sido concebida y  formada. No 
son estos vanos cálculos.  E l  comerciante, el hom­
bre de negocios que lea y  medite el, siguiente 
prospecto , bien pronto conocerá la distancia que 
hay entre la verdad y  solidez que por todo él 
transpira , y  esas pomposas promesas que  cada 
día se hacen por uii advenedizo y  que nos dol e­
mos de que encuentren personas tan crédulas que  
se presten á confiarles sus intereses , tanto V a l ­

dría tirarlos á la callé.  A l g u n a s  invitaciones de 
estas recibimos nosotros, á las cuales ni aun que­
remos dar publ h iclad, y  que enseñaremos á quien 
guste verlas.

L a  presente , á c uyo frente se hallan nueve 
casis  de com ercio  , acaso las mas respetables de 
Santander ,  con arbitrios y  rendimientos fijos, 
contratadas y a  sus obras ofrece bien diferentes 
garantías.  Repit iendo pues nuestra invitación 
á los comerciantes y  capitalistas , y  entre ellos 
particularm ente á los montañeses,  proponemos 
esta asociación como modelo de las que  deben 
formarse en esta capital  y  su provincia para tan­
tas empresas út i les,  para tanto como hay que 
h acer ,  donde todo lo ha hecho la naturaleza,  
nada los hombres.

Ent re los elementos á que debe la época a c ­
tual las mejoras mas prodigiosas , se cuenta uno 
el mas eficaz , la asociación , que  reuniendo so­
bre mi determinado objeto las fuerzas de runchas 
individuos , da por resultado obras que  parecen 
superiores al poder de los hombres.  Cuanto mas 
adelantau las naciones e a  la carrera de su c i v i l i ­
zación , de su bienestar y  de su opul enc i a,  tanto 
mas crece el espíritu de asociación r tanto mas se 
general izan las empresas,  y tanto mas se perfec­
cionan los conocimientos para obtener resulta­
dos siempre se guros ,  bril lantes y  ventajosos que 
animen á nuevos proyectos.

Ll ov i eron sobre L  infeliz España Untas des­
gracias desde principios del siglo , que  entrete­
ni da  con su remedio no pudo seguir  los rábidos 
progresos de las naciones de E u r o p a ,  entregadas 
con entusiasmo á los medios de acrecentar su r i ­
queza.  Pe ro  dotada de un suMo pr i v i hg i ado  , de 
geuio para ía industria,  y del valor  necesario pa­
ra entregarse ¿  las empresas ,  tiende la vista ¡so­
bre las. naciones que marchan, ad frente , y  cono­
ciendo la mi lagrosa potencia de L  asociación,  
imita su ejemplo segura de obtener como ellas 
resultados no menos údices de verdadero engran­
decimiento.

S o t a o d e r , ,  á quien la naturaleza colocó en el 
punto mas oportuno para dar sal id a á las a bun ­
dan! s y  1 icas producciones de Cas t i l l a ,  fiase de 
sn comercio , conoce sus necesidades cuando pro­
c u r a  facilitar los medios de traspor.es , y  l lama 
en su auxil io a la asociación para l levar á (‘abo 
el camino de Penas - pardas.

A l  a mine ¿yrse al públ ico presentará g a r a n ­
tías tales que haga desaparecer todo temor aun 
para los * uitnos mas recelosos y suspicaces.

Rematada la ejecución de las obras eu una 
casa de c cn ur f i un  , á que se unieron otras ocho 
de ivspeíub'e crédito , han resuelto hacer part i ­
cipes de la empresa á cuantos g u de n  interesarse 
en ella , para que el aliciente del l u cr o ,  que  en 
esta se calcula seguro , sirva de estarna lo á tan­
tas otras con qne convida la fel iz siti iaciüu de 
la provincia*

Estn n  con ced id os cí esta  em p resa  los- s lg u ie n -  

tes arbitrios  1
Rs .  va.

Los que pagdaa esta ciudad par¿t 
las compañías de s egu n da d cal­
culados en cada un a ño.............  1 2 0 , 0 0 0

L a  parte del 6 por 100 de parti­
cipes destinada á este cambio.  . 5o ,o o o

Cuatro maravedís en cada carta
de las que l legan á esta ciudad.  t 8 , 0 0 0

Sobre  la propiedad urbana.  . . . .  * 9 7 *4 ° °
Los  ay untamientos de la c arr e te -

ra actual . .  ¿>6,900

Producto anual de los a rb i t r i os . . .  ¿>22 , 3q o

Asci enden estos en los 2 4  M̂ 03
concedidos á la empresa.  . . . . .  7  7 ^ 5,000

Pr oduc to  del portazgo que se es­
tablecerá cal cul ado en 74^ , s* 
anuales.  * ..........................  1 . 6 2 8 , 0 0 0

Mas  los arbitrios recaudados cuan­
do se hizo el remate • 7 6 0 , 0 0 0

T ot a l  que percibirá la e m p r e s a . . .  1 o.  1 2 0, 000

Cuestan las obras se­
gún ajuste . 'hecho 
con D .  R e mi g i o  de
A u g o i t i a . ................... 4 ‘ 7 ° 5 , O O 0

Se agregan por gastos 
de recaudación y  
conservación , des­
de 1 5 de O c tu b r e  
de I 84H,  á 6 c 0  rs.
a males........................  1 .24^,500

Interes del 6 por t o o  
de tres miMoues- de 
reales en c ebo año* 
y  3 o  días que  por 
término medio es­
tarán en desembol­
so los accionistas. ..  1 . 4 4 5 , 0 0 0  7 . 4 47 ?5 o O‘

Ut i l idad l íquida á favor  de los ac­
cionistas.  * ..................     • 2-.685 . 5o o

Resul ta  por lo tanto que reintegrado el ca­
pital con sus intereses al 6  »tor l o o  queda á la 
empresa la util idad próxi mamente de 9 o  por i c o ,  
c u n o  aparece de la demostración que  precede.

Gomo el pago al constructor de obr¿is se lia 
de ver i f i caren plazos,  durante los cuales percibi­
rá la empresa fus correspondientes productos de 
arbi tr ios ,  resulta que en l ugar  de los 5 . q q 2 , 5 oo  
reales á que asciende la ejecución y  c on s e rv a ­
ción de las obras , solo habrá que desembolsar 
tres millones de real es ,  por c uy a  razón se r e d u ­
ce á esta suma el verdadero fondo social.

S*gun los plazos est ipulados con el ejecutor  
de las obras A n g o i t i t ,  se le han pagado I n s ­
ta l 5 de Oc t u br e  de I 8q 3 , reales va.  7 0 9 , 6 0 0  
r í a l e s ,  y  el resto, deberá p r c i b i r l o  á las Lechas 
que  se expresa a* á continuación.

En 3 l de Enero de 1 8 4 4 . . . .  8 par  100
En 3 1 de M a y o  de i d ...................  1 7  1 fern.
Eu  3 o de Set i embre de i d , . . .  4 0  i iem.
E n  3.0 de Set i embre de 1 8 4^ .  »■

T o t a l ...........................  100

C omo quf* las bases de estos cálculos están 
aseguradas en los dos contratos c el e br ad os ,  imó 
con la junta direct iva que fue eprobado por la 
dirección genera'  , y  otro con I X Re m i g i o  A n ­
guil la , se sigue que no están expuestos ¿ otras 
contingencias que á las del mas a  menos pro­
ducto de los arbitrio!.  Mas para cabal  e m u c i -  
mi.-nto de los expec(dadores y  seguri  ¡a l de sus 
operaciones , conviene tener presentes los hechos 
¡nguieutes :

Los  9 7  4 ° °  rs* impuestos á la propiedad ur- 
baua de Santander , y  los 3 6',y  sO á los ayunta» 
mientas de l’a caí  re te ra que eu juuto hacen 
l 3 á „ 5  .0 rs* anuales , no están sujetos á a l t e ­
ración.

Los arbitrios que  la c iudad pagaba  para las 
compamas de s e g u n d a !  que se calculan en rea­
les vel lón V203  anuales,  produjeron en el año 
próxi mo pasado reales vel lón i 39» , por don le 
se demuestra que  lejos de haberse e xagerado el 
cálculo , puedo esperarse un rendimiento su pe ­
rior en cada año.

L a  parte que  corresponde al camino en el 6

por TOO de pa rt í c i pes ,  está c a l c ul ada  en o 3 
reales anual es;  pero en el año último val ió rea­
les velloíi  569 . Los í 89 que  se presuponen al 
producto anual  de los cuatro m a r a v e Jb  en c ar­
ta , corresponden exactamente á los valores  per­
cibidos desde el año de 1 835 en que se e m ­
pezó á recaudar  esta arbitrio,  Solo el p r o d u c ­
to de 7 4 0  ri. cal cul ado el portazgo que ha de 
establecerse en la nueva l ínea , se funda 1 lasta 
ahora en probabi l idades y  comparaciones .  Si so 
atiende a! valor de los de entrambas-mestas y  
v í e « g o , a l  aumento de trasportes que proporcio­
nará el nuevo camino , al favor que ha de pres­
tarle el al lanamiento de las cuestas del Es c udo  v  
la Pa s i eg a ,  proyectado por la dirección ge ner a l ,  
y á la ramificación con los distritos mas p r o du c ­
tores de ía provincia de B u r g os  , fáci lmente se 
comprenderá que los rendimientos del portazgo 
tienen que ser mucho mayores que  los c a l cul a­
dos. O  España se ha de convert ir en un espanto­
so desierto insensible al impulso regenerador del  
espíritu del  s i g l o ,  ó por mas desgraciada que  sea 
en sus disturbios políticos , ha de seguir el e j em­
plo de las naciones industriosas , doude se b u s­
can y aumentan los intereses positivos con ce l a  
infatigable , á consecuencia de la necesidad indi­
vidual  , i luminada con el progreso de las luces.

El  instinto del bienestar favorecido por los co­
nocimientos industriales,  basta para acfrvar el mo­
vimiento de la r iqueza,  que  si era débil  y  contra­
riado per una guerra civi l  de s ol ado: a ,  cuando se 
formaron los cálculos de arbitraos para el cami no 
de Peñas -pardas ,  tiene que fortificarse y  crecer  
progresivamente como una necesidad imperi osa,  
como un resultado preciso, de la marcha de las 
naciones á su engrandecimiento.  España  ieraz ,  
España privi legiada en la naturaleza de su c l i ­
ma y de su fértil  sue l o,  y  en los mares que la. 
rodean.  España abatida por la desgracia de m e ­
dio s i g l o ,  tiene que salir de su l etárgico d e s ­
cuido , y  alzándose poderosa- en genio y  labor i o­
sidad , aspirará al rango que ocupara uu diu en­
tre )as uaciones europeas.

St hoy pues cuando el comercio está a b a ­
t i do,  todavía las probabi l idades confirman la 
exactitud del cálculo que fija en 74  ̂ rs 0̂!í Pr o “ 
duelos del portazgo de la nueva carrera , existen- 
poderosas razones para creer  que aquel los p r o ­
ductos han de aumentarse.

Las nu j ve casas de comercio compromet i das  
á la ejecución (ivl camino de Pe ña s -p a rda s  , de ­
sdan que todos los capilalistas (pie gusten tomar 
p.«rfe en la empresa part icipen de las ventajas q u e  
o re ce ,  según los datos que con la ma y or  s i uc e-  
ridud y  buena fe asaban de manifestar.

A l  asociarse para esta obra- uo tanto se pro­
pusieron gananci as ,  cuanto que la ciudad y  et 
comercio disfrutasen pronto d‘e las ventajas de 
un camino c u y a  apertura se solicitó vivamente 
por espacio de mas de I I años. A l  cont e mpl a r  
que 110 solo pueden hacer este interesante servicio 
idno también otro m a y o r ,  cual el de fomentar et 
espíritus de asociación,  si ti el que Santander se 
quedará mtiy aíras en la rápida marcha con que 
los pueblos caminan á su eirgran l eeui není o, no* 
han vaci lado mi rústante en admitir  nuevos so­
cios para una empresa en que todas las probabi ­
l idades anuncian un éxito feliz.

l í a n  resuelto pues establecer una sociedad 
con el capital  de tres millones de reales divididos 
en acciones de á 59' ,  c uy a  administración que­
dará á cargo de la junta drreetrva que nómbren­
los interesados representantes de seis acciones 
propias , ó de diez agenas , á quienes se ci tará 
con anticipación para el efecto.

Los que gusten enterarse mas á fon lo de lo* 
cálculos y  ba'es de la empresa podráu tratar con» 
los S¡es.  D  José Ort i z  de T o r r e  ó Hu i dr o bo  y  
R e vi l l a ,  del comercio de Santander.

El  que  qui era  interesarse en La empresa- 
tendrá la bondad de anotar á continuación y  bajo 
su firma las acciones que ofrece tomar , ó bien 
acu lir á los mismos Sres. Ovtiz ó Hui dobro para  
hacer igual  manifestación^

Para  el dia 25 del próxi mo Enero de I $44 
deberán hallarse eu poder de los Sres. D.  J o s é  
Or t i z  de la T or r e  ó Hu i do b ro  y  R e v i  lia las c i r -

af l i c í i on;  todo el mundo parecía inconsolable.
 ̂ E n  vez de exagerar  ea este relato ,  hemos 

dejado pasar á propósito otros hechos h o n o r o -  
sos que puede encontrarse en Karamsi n el h i s t o  
nad or  oficial de la Rusi a  , y  Karamsi n mismo 
dice que ha ocultado mucha parte de los hechos 
á sus lectores. Quedase uno cotjfundido ante 
aqueí la  larga cadena de crímenes.  En aquel  e x ­
ceso de peíversidad no sé reconoce al hombre;  
rreeríase que era un demente escapado del in­
fierno. Y  sin embargo aquel  Insensato fundó el 
poder de los rusos. Mas hizo él en su favor que 
pudo hacer  Pedro él Grande;  aquel  loco lia te­
nido tanto genio como profunda Labil idad.  P a ­
rece imposible penetrar á primera visLa aquel la 
alma siniestra,  y  sin embargo el euigma se e x ­
pl ica fácilmente,  N o  se encuentra al principio 
vazon ninguna para aquel las mortandades he­
chas por mandato del C z a r  : no se sabe qué fu­
ror rabioso excitó á aquel  maniático contra su 
i mperio:  asómbrase uno y se horroriza de verle 
mudar  en desiertos provincias neutrales y  c i u­
dades fieles ; él siu embargo era gui ado aun en 
sus ratos de frenesí por uua elevada razón po­
l ít ica,  o mejor dicho,  por un sabio instinto. Con 
la muerte de Si lvestre y  de F¿l i pe  hizo enmu­
decer  la %l e s i a ;  exterminando á los boyardos se 
rfesen barazó de la nobleza;  destrozando á T w e r  
y  N o w g o r o d  dio un golpe  mortal á las c o mu ni ­
dades. Humi l l ando ó aniqui lando todo lo que 

alguna- injependeoeiu,  consti tuyó el poder

absoluto con una fuerza extraordinaria. .  D e s t r u­
y endo el poder eslavo,  mogol izó la Rusia.  I va u  
es el  retrato mas acabado de un tirano.

Preséntase voluble  y  desvergonzado como N e ­
rón , estúpido y  b r o z  como C a l í g u l a ,  d i s i mul a­
do y  devoto corno Luis Onceno.  Encuéntranse en 
sus cartas algunas expresiones de Ti ber i o , ,  la Lo­
cuacidad hipócrita de C r o a i w ¿ l  , y  en algunos 
pasajes el* estilo preciso y  melifluo de Robespi er-  
re cuando declamaba contra la pena de muerte.  
Sancionó su despotismo con el miedo , como 
T s c h i u q u i s - K a n ,  inspirando un profundo temor 
que ha pasado de generación en generación , y  
que atravesando los siglos ha l legado á ser el a l ­
ma de la Rusia.

L o s  sentimientos del pueblo fueron-ton extra- 
naturales como los de su príncipe.  N i  la deshon­
ra de las mugeres arrastradas al lecho del tirano, 
ni ¡tas atrocidades mas irritantes iuerou suficien­
tes para excitar su indignación:  jamas se intentó 
cosa ninguna contra la vida .de ívau,  Y  no hay 
que decir  que fue por miedo:  los moscovitas ado­
raban á su Señor.  Los b o ya r do s ,  espirando en 
medio de horrorosos tormentos , r o g a b a n  á Dios 
por él. Desolóse Moscou cuando él le abandonó,  
y  su muerte fue generalmente llorada. He ch o  es 
este que es imposible comprender.  A q u e l  p u e ­
blo deliraba como su príncipe.  L a  influencia sel­
vática y  el temor de la anarquía le habían crea­
do una desenfrenada pasión por la esclavitud.

Pedro el G r a n d e  vino á concluir  la obra de

lívan. D es t r u y ó lo que  quedaba  de v i da  e sl a va  
y  de l ibertad ; sujetó enteramente la iglesia y  
dió nueva fuerza al despotismo nioscovLta. Para  
ello introdujo en R u d a  la t ác t ica ,  las formas ad­
ministrativas , las ciencias y  las arles de O c c i ­
dente. Solo pidió a Europa prácticos en oficinas 
y estado mayor  de iugenieiO'S. Su witeneion uo 
era elevar su pueblo á una v i da  superi or:  b u s ­
caba solo los procedimientos mas háhiles de g o ­
bierno y  los medios de hacer conquistas;  en uaa 
p a l ab ra ,  la fuerza y  no la civil ización..

Gomo Tvan,  Pedro v i no  al mundo cuando es­
tallaba una violenta borrasca,  y  pasó sus pr i me­
ros años eu uu palacio sin cesar turbado por 
ODuestas 1 ¿val i dades .  E l  aspecto de les bandos  

\ creó en él un prof undo d e s pr e c i o  de  los hombres 
y el gusto de L  sangre.  Y a  sabemos cómo Pe­
dro principió su obra.  D e s t r uy ó  los s tr e litz , 
mil icia t ai búlenla que siempre tomaba parte en 
los negocios de palacio.  Dos mil hombres p e ­
recieron en horrorosos tormentos,  mostrando* P e ­
dro en aquel las terribles ejecuciones el c a r á c ­
ter cruel  de I v a n , ejercitándose él mismo en 
cortarles la cabeza : hacia también abrir  td
vientre á los señares y  á los aldeanos para que 
los médicos le explicaseu La anatomía , ele la que 
era un gran admirador.

Pedro tenia un inmenso odio á todo Lo que 
era ruso ; y  quería destruir sus usos , sus leyes 
y  aun su idioma.  L l ev ó  adelante aquel  odio has­
ta eu los menores detalles cuu una iuflexibil idad

lógica  y  un r igor  brutal .  O b l i g ó  á los hombres
á cortarse las barbas r y  las rnugeres recibieron
orden de seguir las modas ext ranj eras .  L l e ^ ó  
1 1 1  • ^  hasta el extremo de prescribir el movimiento que
d(jb¿an tener la cabeza y  los brazos entrando e a  
una sociedad , y la palabra alemana que la n u e ­
va etiqueta obl i gaba a pronunciar.  De este m o ­
d o ,  después de las ideas e ur op e as ,  reformó el có­
d i g o ,  los impuestos,  el ramo de hacienda y  los 
tr ibunales,  sust i tuyendo al jurado el precedí— 
miento secreto , todo por el continuo deseo q u e  
tenia de abolir las costumbres eslavas.

El  Czar  profesaba un 111 me uso desprecio á la 
iglesia , y cayó bajo sus insultos en ía idtima a b ­
yecci ón.  Pedro no designa en sus cartas á lo* 
lehgiosos mas que con el epíteto de barbas de- 
chira. Con motivo de haber muerto el patriarca, 
se le presentaron los obispos rogándole que n om­
inase otro n ue vo ;  rehaisolo y respondió hi r i én­
dose la frente:  w Y e d  aquí  á vuestro Patriarca,  á 
vuestro Papa y  á vuestro Dios ”  Consiguió por 
fin ser el ge le espiritual  del imperio ; suj e taron-  
solé las cotu iem las ; y  el h o mb re ,  absolutamen— 
te r e l a v o ,  se encontró hasta en la orueiou , en  
aquel u timo asilo de L  l ibertad , bajo el des­
potismo del Czar.  Pedro confisco todos los hume* 
d d  c l ero;  y  senda una repulsión instintiva c o n ­
tra \0é inunges. J Q u é  -significaba <m R u s i a  otra 
hombre que el Emperador  que tuviese otro <»efe 
p o b r e ,  contento en su indi genci a ,  indifercme a 
la cólera ü al laVaf del pr i nc i pe,  temiendo solo-



rulares devueltas por  los q u e  gusten interesarse 
y  las personas que  qui eran tomar parte en la 
empresa aun cuando no se les l iaya pasado c i rc u ­

lares.
Las p rsonas q u e  gusten interesarse en S e v i ­

lla ó su provincia se servirán a c u d i r á  uuestro 
e s t a b l e c i m i e n t o ,  plaza del  S i l en c i o,  núm.  23 . =  
C a l v o - R u b i o  y  compañí a.  {Id .)

M A D R I D  18  D E  E N E R O .

Co nt inúan l legando  not ic ias  al G o ­
bierno  que conf irman lo bien recibida  
que ha s ido por la o p i n i ó n  en todas p a r ­
tes la nueva l ey de A y u n t a m i e n t o s , la 
cual es acatada co m o  se deb e ,  y o be d e­
cida co m o  era de esperar de la sensatez  
española.  A s i m i s m o  rige y esta ya en v i ­
gor la parte relativa á a tr ibuc iones  de 
dichos  cu er po s ,  única que hasta ahora  
ha podido  ponerse  en practica , s in que  
se descu iden  ni demoren  las medidas  
oportu nas  para que las nuevas  e lecciones  
se verif iquen á su t i empo.

T o d o  hace esperar que dentro  de bre­
ves dias habrá dejado de sent ir  la E s p a ­
ña entera los efectos  del m o nst ru oso  s i s ­
tema munic ipa l  hasta hace poco v ig en ­
t e ,  sa t i sfaciéndose asi una de las p r im e ­
ras y mas urgentes  neces idades  de los  
pueblos .

Habi l i tac i ón de Sres.  gefes y  oficiales e m ­
pleados en comisión a ct i va  del servi c i o  en el 
cuarto distrito militar.  =  En  c ump l i mi en t o de lo 
preveni do en el art. i 5 de la Re al  orden de 2 7  
de O v tu b  re úl t imo , y para los efectos que  en él 
se mencionan , tengo la satisfacción de anunci ar  
á V .  S. haber  recibí  lo de la paga luría mil i tar 
de este cuarto distrito en el mes de D i c i e mb r e  
p ró xi mo  pasado la cant idad de 1 8 , 7 6 7  rs. y 7  
maravedí s  vel lón , con los cuales be satisfecho la 
mensual idad de N o v i e m b r e  á los Sres.  gefes y 
06. iales empl eados en el mismo eu comisiones 
act ivas del servi c i o  procedentes de las armas de 
infantería y cabal l er ía  contenidos en la adjunta 
relación nominal.

D i os  guar de  á V .  S muchos años.  V a l e n c i a  
12  de Ene ro de l 8 4 4 - ===El  comandante gra l u a -  

do , M a n u e l  O i c l u d l . = S r .  director  de la Gacet a .

C U A R T O  D I S T R I T O  M I L I T A R .

Relac ión  (le los Sres.  gefes y o 0 o i ;i I es en 
co m is i ó n  activa del serv icio  que se ha­
l lan eji este d i s tr i to ,  con e x pr es ió n  del 
haber íntegro  que disfrutan.

Con el haber por com pleto .

I V F A  X T E I I I  A .

Coronel  D.  Antoni o B ui l  , 1 800 rs.
Coronel  D.  Gabr ie l  G o nz á l e z  Z a b i l a  , I ,8co 

reales.
Teni ent e  coronel  D .  F r a nc is co  R o d r í g u e z  

M  u r i d , r , 35o rs.
Teni ent e  c o r o ne l ,  pr i mar  comandante  D .  C e ­

lestino de la Encina , r , o 8 o  r«.
Comandante  , capi tán D .  Eusebio F e r n an de z  

Montesinos , 8 I o rs.
I d . ,  id. D.  F r a nc i s co  V i t a l  , 8 1 o  rs.
I d . ,  id. D.  R a m ¡u de la Sot i . 8>o rs.
I I . ,  id. 1). Manuel  Ore-bel! » 8 1 0  rs.
T e n i e n t e ,  subteniente D .  T o m a s  C h a v e l i ,  

7)2g  rs.
C \ D . \ r . L E R I A .

Capi tán D .  M a r i a n o C l ar i a n a  , q g o  rs.
C a p i t á n ,  teniente D .  An to n i o  T r e s p a l a c i o s ,  

4 7 0  rs.
Teniente  D .  F lor en c io  Ce rut i  , 4 7 o  rs •

Con el haber de cuadro.

Coronel  D .  Pe dr o  H e r n á n d e z ,  1 , 4 8 0  rs.
C o r o n e l ,  primer comandante  D .  J o s é  de 

T o r  res , p o o  rs.

T e u h n f e  c o r o n e l , segundo comandante  Don 
Gr e go r io  Car ra  , g 00 rs.

Coman fante , id. D. José  Sequi  , 9 0 0  rs.
l e . i l /nte  c o r o n e l ,  id. D .  He rme ne gi l d o  M a ­

y a  , g o o  rs.

Coronel  , capi tán D .  Man u el  F aq ui u e t o ,  63o 
reales.

C o m a n d a n t e ,  id.  D.  Lui s  A l v i r e z  , 63o rs
Capí  tan D. José  B ar q ue r o  , 63o r*.
A l t  érez D .  R a m ó n  M os q u er a  , 2 6 0  rs. y 

7  mrs.
S u m a ,  1 8 , 7 6 7  rs. y  7  mrs.
V a l - o c i a  1 2  de En e r o  de 1 8 4 4 .  =  E l  habi ­

l i t a d o ,  Man u el  O r c h e l l .

GOBIERNO POLITICO DE L A  PR O VIN CIA

D E  M A D R I D .

T o d o s  los empl eados  cesantes de gobiernos 
pol í t i cos  avecindados ó residentes en esta corte y  
pueblos de la provi nc i a  , presentarán en esta s e ­
creta ría dentro del preciso y  perentorio término 
de I 5 dias una hoja de sus servicios con arregl o  
al modelo a probado , y  expr es i vo  del pueblo de 
su naturaleza , edad , estado , ú l t i mo destino que  
desempañaron , fecha de su cesación y  sueldos 
que di s i ru t a n,  acompañando testimonio de los 
documentos de sus servic ios  y  de la orden de su 
cesación y cal i f icación.

Madr i d  1 6 de Enero de 1 8 4 4 .  =  Autoni o D e -  
navides.  2

V A R I E D A D E S .

TOMAS W O L S E Y .

Hasta  ahora están discor^es las noticíelas s o ­
bre el origen de T o m a s  W o l s e y  y sobre los 
medios que tuvo para introducirse con el R e y  
E n r i q u e  V I H  de Inglatc  rra. S eg ún  unos fue 
hijo de un carnicero ; pt ro están lo dotado de un 
gran talento natural  encontró o c a a j ü  de i ntro-  
d u c n s e  con a r t i iu i o en casa del  R e y  , logrando 
ser su capel lán , su l imosnero , asuene!¡en lo des­
pués por su-i malas mañas á los grandes destinos 
que ocupó.  Otros pretenden que  fue hijo de un 
cabal l ero de í p s w i e h  ; y  que habiendo ido á e s ­
tudiar á la universidad de Orfox  , sus progresos 
i uei on tan rápidos y su apl icación tan asidua 
que á la edad de 1 4  recibió el gr ado de
baed i der  , razón por la qu e  no se le t n h n l i t  
mas que  por el bachiller niño S a de esto lo que 
quiera , todos convi  nen en que W o L e y  poseía 
un gran talento y  la >util.*za bastante para ha­
cerse lugar  en los palacios á través de los Couti 
nuos y pel igrosos escolles que  los cortesanos eu-  
cu-Mitran por lo general  en medio de su mar» 
cha.  Lo que hay mas probabl e  sobre el p a r t i c u ­
lar es que c ua l qui er a  que fuese la condición ó 
el origen de W o h e y ,  su i ti t reducción en el p a - 
lacio de Enr i que V I H  tuvo un pensamiento de 
alto ínteres y  que  W o l s e y  supo explotar  á las 
mil  n ara/dl as  en su provecho.

En la época de qu e  se trata exi  tía una 
en a r m z n l a  lucha entre el obispo de Wi nc he s­
ter y  el ronde de S ur r ey  , entonces favorito ut l  
Ri-y Enr i que  V I H  ; celoso aquel  (h 1 favor que  
esto g o z t b a ,  y  reconociendo eu W o l s - y  la c a ­
p a c i t a  i y  la osadía bastantes para suplantar al 
(‘onde que no contaba por otra parte con un 
gran tai uto , hizo de suerte qu e  entrase en p^- 
L c i o  y á las inmediaciones del R e y  para mejor 
poder contagiar l e  ron su trato amable y  se d u c ­
t or ,  con sus modales finos y d e l i c a d os ,  y ton 
su e mbozada  é hipócri ta justicia.  Er ni q. i e  que  
lo avia no había prevar i cado r i ó  un don del 
cielo en aquel  hombre qu e  tan bien se ajustaba 
á sus pensamientos , y  (pie tanta analogía tenia 
con su carácter  , y  su le aficionó des le luego 
ol vi dando á su favorito Surr ey .  Es ' o  era lo que  
el obispo de W i n c h e s t e r  deseaba , pero su con­
tento se acibaró bien pronto cuando vió el v a r -  
se como un coloso al hombre que  él había pues­
to c omo instrumento para derr i bar  á otro.  Er a  
este un go l pe  demasiado l u i r t e  para el obispo,

así qu e  no tardó en morir  da sentimiento l a n ­
zando durante su enfermedad maldic iones , m u ­
idlas de las cuales tuvieron pronto c u m p l i m i e n ­
to,  contra el orgulloso y  de <ag-adecido c le r i­
zonte que tan nial habia sabido corresponder a 
la cor.fianza que en él ha'da depositado.

W o l s e y  iba poco á poco acrec-ufan lo sus i nt e ­
reses y su favor con id Monarca.  Por  de pronto 
retuvo las rentas del obispado de T o r n a  y (que E n ­
rique hi bia  tomado al R e y  de F r a nc ia ) ;  en se­
guida fue nombrado obispo Liucouiense , después 
Duuel mense ,  y  de a i i i Virtouierise y  arzobispo 
Eboraceuse qu e  eran dos riquísimos obispados.  
N o  cont- uto el R e y  con las gracias de que  ha­
bía colmado á su nuevo favorito , le hizo c anc i ­
ller del r e in o ,  é hizo de modo qu e  el Papa le 
nombrase cardenal  y  legado á La l er e  en I n g l a ­
terra. A d e m a s  de estas pingi i  s dignidades poseía 
otras muchas  pensiones de abadías y  beneficios 
eclesiásticos que continuamente U estaba a g r e ga n­
do el R e y .  L a  ambi ci ón y  el orgul lo del  cardenal  
Ebor acense era sin l ímites,  y  la magnif icencia y  
el lujo que  públ i camente  ostentaba se hizo tan 
proverbial  q u e  se cita como una cosa extraor­
dinaria que  fue el primer prelado bri tánico qu e  
usó ropas de seda. S u  voluntad era la que  d i s­
ponía de la suerte de I ng l a t e r ra ,  y  á tanto l legó 
su ascendiente sobre E n r i q u e  qu e  públ i camente  
se decia : qu e  el R e y  y  el cardenal  componían 
entre los dos una sola persona.  Enr i que  era la 
materia y  W o l s e y  el espíritu.  Esta alegoría no 
estaba destituida de fundamento,  porque  en to lo 
el t iempo que  E n r ique  de Inglaterra  estuvo b a ­
jo la tutela de W o l s e y ,  no p r o v e y ó  destino nin­
guno sin que antes lo hubiese aprobado el c ar ­
denal.  Si  a lgún rumor se l evantaba contra la ar­
bi trariedad del f a v o r i t o ,  bien pronto sus autores 
tenían sobre sí todo el peso de la venganz a de 
uo poder olen i ido.  E  d u qu e  de B u c l u n g h a m ,  
hijo del  que  pereció por haberse revelado c on ­
t r i  R i c a r d o  I I I  , perdió la vida por el solo d e ­
lito de haber  hablado con un poco mas l ibertad 
qne lo que entonces se acostumbraba contra la 
prepotencia y  lujo del cardenal .  Su nombre se 
pronunciaba con mas resp.' lo todavía que  el del  
R e y  ; pero no era aquel  respeto hijo de la v e -  
ueraciou ni del amor : era solo el que puede p ro ­
duci r  el v er dug o  con el acliu desnuda al pie 
del  cadalso.

E n  aquel la época andaban en sus encarniz — 
das guerras C  trios I de España y  Franci sco  I 
de Franci a  , y  ambos trataban de i ucbnar  á su 
lado al R / y  Enr i que  por la gran ventdj i  que  Ies 
traería su amista I. Conoci endo que  el . je  de la 
máquina que  querían poner en movimiento era 
W o l s e y  , trataron de ganarl e  cada uno para sí 
porque sabiau que de su voluntad dependía la 
del R e y  su señor.  N o  se escasearon dones,  pro­
mesas , ni halagos : vióse de repente el car Ierra! 
envuelto en una nube de incienso,  é hi rvien lo 
su sangre en deseos y  en ambi c i ón dio oidos á 
los dos pretendientes,  por que  eu sus sueños de 
e levación y  de gloria  había entrevisto en lon­
tananza la silla de San L e d r o ,  y  en sus delirios 
de engrandeci mi ento habia l legado a pencar qu e  
su capelo de cardenal  podia trasformarse un día 
en tiara. Franci sco I ,  val iéndose de la au.encia 
de su rival  , pudo ganar á Wo l s e y  p .ra que  io- 

( dujese á su Señor á c e l ebrar  una entrevista,  
pensando de este m o d o ,  y a  que  c'rcia asegurado 
el f avor i t o ,  poder des l umbrar  á E u r i q ue  con su 
maguí  l icencia y  con la halagüeña, perspect i va  
de que ai se unian los dos Monarcas mu y  pron­
to serian dueños de toda la Eu ro pa .  C  deh ó^e 
en electo la apetecida entrevista entre Gui ñes  y 
A rd re s  , y  de ella no resultó mas que  haber 
gastado el tiempo en mutiles debates y  en b u s ­
car los dos Monarcas  los me lios de engañarse  
mas fáci lmente.  W o l s e y  , para que  Franci sco  I  
no fuese absolutamente desconsolado del mal 
éxi to de su vi age  , logró de En r i qu e  que  le f ue ­
se devuel ta la plaza de T e u rn a y .  L a  historia ha 
c e l ebrado del modo que  se merece la magmfi  - 
cencia de las fiestas que en e^ta entrevista t u ­
vieron lugar.  V o l v í a  t u  aquel l a  sazou á España 
Car l os  I de un v i age  que  había hecho, á A l e m a ­
n i a ,  y  habieudo tenido noticia de las pret» unio­

nes de su antagonista , y  conociendo su grao ca* 
pac i dad que si lograba celebrarse un tratado de  
c ome rc i o entre F ra nc ia  é Inglaterra seria m u y  
fácil  qu e  se desvaneciese el fruto de sus trabaj o; ,  
se avistó con Enr i que  V I H  y  renovó las mism is 
ofertas que F ra nc i s co  I le habia hecho , pero 
tuvo la habi l idad de conocer  los deseos del  f i -  
vori to y  no de s aprove c hó  el descubrimiento.  C a n  
palabras ambi guas  y  embozadas  frases le hizo 
entender que nada mas fácil le seria que e l evar  
al Ponti f icado á la persona que quisiese y  que 
mas le obl igase  con sus buenos servicios.  Est* 
era la piedra de toque de W o l s e y  , y  al momen­
to hizo de manera que F ra nc i s co  I fuese desa­
huciado.  Car los  conocía toda la importancia del  
c ardenal ,  y  continuamente le escribía  cartas e s ­
critas de su puño con las frases mas galantes , y  
en todas se f irmaba vuestro hijo y  pariente C J r -  
los. N o  solo hi zo Wol s ey  que Enr i que  se n e g as j  
al tratado de comercio que como prenda de a mi s­
tad y  buena armouía habia solicitado el R e y  
F r a nc is co  , sino q u e  por su mediación la I n g l a ­
terra se mostró dec i di damente  parcial  de C  u D i  
y  en hosti l idad abierta con la Franc i a .

E11 tauto que el cardenal  Ebor ac ens e  a br a sa ­
do en deseos se mostraba cada vez mas incl inad > 
al que  mejor habia sabido c o mp r e n de r l e ,  v a c ó  11 
silla A pos tó l i ca  per  muerte  de León X .  H a b í a s í  
c undí  lo generalmente  U voz de que  , muerto el  
Pontí f ice , seria su sucesor W o l s e y ;  y  en toda 
l u í  1a corrió por mu y  vál i da  la noticia de la e l e c ­
c ión del cardenal .  Equi v oc ár onse  todos , y  W o l ­
sey con el l os ,  p or q u e  con gran sorpresa s u y a  
fue el egi do A d r i a n o ,  maestro que habia s i doMel  
E m p e r a d o r ,  hombre de conducta  irreprensible  
y  l leno de sabiduría.  Esta era la ocasión de q u e  
debia aprovecharse  Franci sco I ,  por que  natural ­
mente creía agravi ado al cardenal  por la c o n ­
ducta observada por G ár l os ;  pero no fue asi: 
Wo l s e y  no veia  los medios de su elevación m u  
qu e  eu Gárlos,  y  creyendo que  el nombramiento 
de A d r i a n o  era efecto de obl igaciones part icula­
res que  c omo á su maestro le tenia , di s i mul ó y  
esperó hasta la muerte del  Pontífice.  Pero  des­
graci adamente  para él también sus esperanzas sa­
l ieron f al l idas;  muerto A i r i m o  le sucedió en el  
Pontificado Cl ement e  V I L  A p u r ó s e  entonces la 
paeieii; íu del cardenal  y  braman lo de cólera j u ­
ró v/ugarse dei  Emper ador .  L e  acusaba de i n­
grato y  de desconocido , y  como después de la 
prisión de Francisco I en vez de ponerle la fir­
ma de que  antes usaba solo se firmase C á rlosy 
uo gastan.lo con él ninguno de los cumpl i mi ent os  
de que  con tanta profusiou antes había usado,  t ra­
tó de favorecer  en cuanto p u l i e s e ,  en d e s p i qu e  
del ultraje que  habia recibí  lo á sus enemigo»,  
y  se entregó del  todo á F ra ac i s c o  de Frauc i a .

Cuéntase que  era m u y  dado á las adivinanza» 
y  he c hi zo s ,  y  que  aun qu e  en la apariencia  se 
mostraba m u y  severo con los astrólogos y  a d i ­
vinos , trató por to los los medios i maginables  d i  
proporcionarse un astrólogo para que  le sacase su 
horóscopo.  Después  de muchas i nvest igaciones ,  
de cu «un losas ofertas y  de seguridades sin fin, 
( po r q ue  todos los que se empl eaban en tan m a ­
las artes veían en el o un lazo para s o rp re n de r-  ' 
ios) , encontró uno q u e  ae encargó dé sacár l e  de 
su apuro.  Guando W o l s e y  creía q u e  su estrel la 
no se ecl ipsaría nunca , y  esperaba oir  d e h o c t  
del  astrólogo fel icidades sin cuento , se encontró 
con una profecía ta l ,  que  mejor hubiera  quer i do 
oír la t rompeta del juicio An uu ci ó l e  que su p e r ­
dición era infalible  ; que se hundirla  para n u n ­
ca aparecer , y  que una m u g e r  seria la causa de  
su ruina. A l  principio,  parecía no haber  dado 
oídos á las palabras d d  astrólogo;  pero bien pron­
to se conoci ó  la p r o f u n l a  impresión q u e  habiau 
hecho en su alma.

En r i qu e  V I I I  se habia casado con D o ñ a  
Catal i na  de A r a g ó n  , v i uda  de  su hermano A r ­
turo , Señora de gr au  piedad.  C o n oc i e n do  la 
Reina los males qu e  necesariamente habían de  
seguirse á la Ingl aterra  de la mala administra-*  
cion de los negocios públ i cos  y  de los manejos 
en que  estaba envuel t o el c a r d e n a l ,  trató por 
todos los medios i magi nabl es  de poner coto- á su 
desmesurada a mbi c i ón ,  cerráudol e  las puertas  del

á D  i os?  U n  obispo,  dóci l  i nstrumento del C z a r ,  
empeñó á los monges en que  se hiciesen I101 t é ­
lanos y  médicos , y sobre todo en que se g u a r -  
sen bien de exami nar  los misterios de la fe. Para  
qué  a p r e n d e r ,  para qu é  l e e r ?  E l  pequeño c a ­
tecismo que  teneis contiene todo lo q u e  debeis 
saber.  Pe dr o  prohibió á los rel igiosos que  e s c r i ­
biesen crónicas , y  aun tener pl umas y  tinta sin 
expreso permiso del obispo.

El  E m p e r a d o r  desnacional izó la Rusi a  , i m­
puso por fuerza las costumbres  e u r op ea s ,  mudó 
la capi ta l  en medio de las hornagueras  del  N e -  
Va , cr«?ó un puerto y  una flota sobre el Bá l t i c o ,  
y  todo se dobl ega ba  ante su energía c ua ndo e n ­
contró en su hi jo una resistencia i mpensada.  E l ,  
sin e mb a rg o  , rompió el ob>láculo.  A qu el l a  his­
toria no se ha l l e gado todaví a  á c omprender .  
L o s  rusos no se a treven á revelarla  : sus actas 
of iciales están c ui dadosamente  guardadas  en a r ­
c hi vos  secretos.  Los e xt ranger os  , por a dul ar  al 
poder  , han presentado á A l e x i s  c omo un loco ó 
un tonto. Pero aquel l a  l ucha  no fue solo entre 
el C z a r  y  su hijo ; aquel  suceso latal representa 
otra cosa mas grande : es el geni o eslavo b a ­
tiéndose en vano por tercera v e z  con el d e s p o ­
tismo moscovita.  A l e x i s  en su infortunio repre­
senta todo un pueblo.

N a c i d o  A l e x i s  de la pr i mera mu g e r  de P e ­
dro , era ruso por c arácter  y  por i ncl inación.  
S u  madre  le hizo devoto.  R o de a d o  de monges y 
amando los cut i dos  p o p u l a r e s ,  recordaba  todo

lo qu e  era eslavo.  Aq u el l a  pobre  alma estaba 
traspasada de sentimiento al ver  lo que estaba 
sucediendo eu Rusia.  A l e x i s  sentía un terror ins­
tintivo al acercarse  á un padre que  quería m u ­
dar la rel igión y  las 1 yes  del pais.  Enc er rá ba se  
á l lorar con su madre  , con algunos rel igiosos y  
al gunos  amigos la desgraciada suerte del i mpe ­
rio. P e r o  Pe dr o  no le dejaba t r a n qu i l o ;  quería  
por fuerza someterle á sus planes. Ha bi e nd o  es­
c ap a do  A l e x i s  para l ibrarse de aquel la  persecu­
ción , le dir igió Pedro al principio cartas s ev e ­
ras y  ame na zador as :  de repeute se muestra tier­
no y  estrecha á su hijo para qu e  v u e l v a ,  p r o ­
metiendo ol vidarlo todo y  jurando por el Santí ­
simo Sacramento no hacer le  daño ninguno.  C r e ­
y e n d o  A l ex i s  á su padre , v ol v i ó á R u d a  y  al 
punto lúe puesto bajo las órdeues de un t n b u -  
nal. Na d a  hay mas horroroso qu e  su proceso.  
Pedro exi g i ó  de A l e x i s  eu cal idad de patriarca 
la confesión de sus pecados.  Este infortunado 
eslavo , resignado y  paciente como su raza , re­
conoció el poder espiri tual  del  C z a r  y  conl tsó 
con él.  Sorprendióte deseando alguna vez  la 
muerte de su p ad r e ,  y  d e s eu bi i ó  sus m^s se c re ­
tos pensamientos.  V a l i ó s e  contra él de aquel l a  
s i ncer idad y  se le condenó por  una tentación 
que  habia resistido , por uno de aquel l os  c u l ­
pables  pensamientos q u e  turban algunas veces 
el pensamiento de los Santos.  P / d r o  unió la hi­
pocresía al crimen.  A p a r e n t a n l o  conmutar  la 
pena del  príncipe en una detención perpetua.

dió el mismo dia por su mano á A l e x i s  una be­
bida e m p o n z o ña da ,  el mismo día en qu e  habia  
hecho alarde de su c lemencia.

Pedr o compl etó  la obra pol í t ica de los C z a ­
res organizando el ejérci to ruso. A q u e l l a  fue su 
mas poderosa creación.  E l  ejercito ruso no tenia 
nada de común con ni ngún otro. Lo s  aldeanos de 
M os co u  , de A r k a n g e l  y  de N o w g o r o d  f orma­
ron el cuadro.  A q u e l l o s  hombres de raza f i no-  
eslava son de un i ngenio asombroso y  tieuen se­
co el corazón.  Su mirada ofrece a l guna cosa de 
extraordinario.  Cua n do se observa  con atención 
sus ojos causa espanto no encontrar  su fondo.  
Su luz es v i va  y  fria ; diríase que era la t raspa­
rencia de un c ar á mb an o bri l lante.  L u e g o  qu e  
los eslavos del  M e d i od í a  formaron parte del  c u a ­
dr o  del e jér c i to ,  tomaron el carácter  de los d e í  
No r t e .  F o r m a n  de este modo una población m i ­
l itar separada de la otra.  Lo s  soldados re c l ut a-  
dos por z 5 ó 3o años no vol vían mas á su tierra,  
o l vi daban sus costumbres  y  sus tradi c i ones ,  y  no 
tenían mas patria qu e  su regimiento.  L o s  r e g i ­
mientos son eternos en el e jérci to ruso. A q u e l l o s  
qu e  fueron creados por  Pedro subsisten todavía 
con los mismos nombres , conservan sus ant iguos 
u u i Rr m e s  , y  a lgunos las mismas armas.  Se ha 
visto muchas veces en el c amp o de batal la á los 
soldados rusos no hacer  caso de sus heridas por  
sa l var  sus chacos y  sus sables.  Pe dr o  dió á la 
discipl ina acuel la  sanción de terror que  no ha 
dejado de rodear á la soberanía moscovi ta  $ ter­

ror qu e  desciende desde el C z a r  á los gener al es ,  a 
los oficiales y  á los soldados.  E l  miedo es una 
emoción física , el  terror uu extremeci mi ento de l  
alma , y  todo el que  pone su alma en movi mi ento  
a dqu i er e  una fuerza infinita.  L a  discipl ina rusa  
ha hecho milagros.  Encontr ábas e  en una ocasión 
el ejérci to ruso di ezmado por la peste : e l  g e n e ­
ral  prohi bi ó  por medio de un ukase á su» so l da­
dos q u e  cayesen e nf e r mo s, y  uiandó q n e  fuesen 
enterrados v i vos  los desobedientes.  Eli miedo 
hizo qu e  cesase el  mal.  E n  el sitio de I sma e l ,  
para c u y o  asalto se l levaron escalas demasi ado 
cortas,  las primeras c ompañí as  qu e  subieron fue­
ron lanzadas al foso. A v a n z ó  una segunda  tropa,  
y  gr i tando uno al oficial  qu e  cuidase  de q u e  to­
da iba  á p e r e c e r ,  no hi zo caso del aviso , puesto 
qu e  no tenia c o n t r a or d e n ,  y  continuó fr íamente 
su m a r c h a ,  seguro de ser precipi tado con todos 
sus hombres.  La s  col umnas  rusas avanzan s i l e n­
ciosas , resueltas , incapaces de t e m b l a r ,  poseídas" 
de una i n ve n ci b l e  fatal idad , sin detenerlas pe l i ­
g r o ni nguno ; la orden de su g t f e  es para el los 
su destino.  Se puede vencer á un ejérci to de esta 
especie  , pero uo se le puede desbaratar .  E l  v a ­
lor , la táct ica , el talento no bastan para t r i u n ­
far. Es  necesario l u ch ar  con aquel l a  f ue rz a  i n ­
t e r i o r ^  oponer al terror  que inspiran sus a c o ­
metidos toda la fuerza p os i b l e ,  un eutus i asrm 
c omo la F r a u c i a  de N a p o l e ó n  , ó la Po l oni a  e a  
sus úl t i mos dias de v i r tud.

{Se continuará.)



favoé que tan abiertas había teni lo siempre. En­
rique andaba ya  algo disgustado de su muger 
protestando escrúpulos por haber estado casada 
con su hermano; pero en realidad era porque 
estaba prendado de Ana Bolena. Atormentado 
W olsey  por la predicción del astrólogo vió en 
la Reina Doña Catalina la muger que habia de 
perderle, y  trató de proteger por todos los me­
dios imaginables las intenciones del R ey; llevaba 
con esto tres objetos, que si le hubieran salido 
bien hubieran podido asegurarle para siempre en 
et Favor del Monarca. Trataba de deshacerse de la 
Reina, porque de este modo, reducida á la nu­
lidad y  sin influencia en palacio, no podría ha­
cerle sombra ni arrebatarle la confianza de E n ­
rique: quería adular los deseos del R ey  para 
mas adelantar en su gracia; y  pretendía por úl­
timo vengarse de este modo del Emperador Car­
los , sobrino de la Reina Catalina. Desgraciada­
mente para él sus cálculos en su mayor parte sa­
lieron fallidos , y  él mismo se envolvió en una 
red de que no supo después desenredarse. Para 
mejor conseguir sus intentos y  d a r á  los ojos 
del R o y  el viso de celo por la religión y  por la 
R eal Persona, obligó á su confesor, que era en­
tonces Juan Longlaodo, obispo de Lincoln, po- 
nie'ndole delante las grandes mercedes que de­
bía a! R e y ,  á que le apoyase en su propósito. 
Presentóse el cardenal al Rey con Longlando, 
y  habiendo conseguido la licencia para que en 
junta de varones doctos se examinase la validez 
del casamiento de Enrique con D^ña Catalina, 
*Wolsey le dijo las siguientes palabras: wEn 
Francia está Margarita, hermana del Rey Fran ­
cisco, que ha sido casada con el duque de Alen- 
100 , v es Señora de extremada hermosura : esta 
es la que á V .  M. conviene tomar por muger.”

Reunióse el consejo para tratar del matrimo­
nio, y  como ninguno de los teólogos allí reuni­
dos se atreviese á tom arla  iniciativa, W o ls e y ,  
por consejo del R e y  , pudo conseguir de un obis­
po Francés que á la sazón habia ido á Inglaterra 
en una embajada de su nación, después de h a - 
berle hecho brillantes ofertas, que tomase la ini­
ciativa en tan arduo negocio. En este tiempo se 
supo la noticia de que el duque Cárlos de Bor-  
bon habia tomado por asalto á Roma . y  hecho 
prisionero al Pontífice. Encontrando W o ls e y  en 
este hecho un medio á propósito para vengarse 
a "su sabor de Cárlos ,  persuadió á Enrique que 
era obligación suya , como defensor de la fe, 
acudir al socorro de la cabeza visible de la Ig le­
sia vilmente ultra jada ; y  que si tal ha(ia ten­
dría al Papa á su favor cuando llegase el dia de 
conocer en el proyectado divorí io. Enrique sus­
cribió á todo lo que el cardenal le propaso y  le 
dio amplios poderes para que pasase á Francia y  
tratase con Francisco los asuntos pendientes, 
omitiendo lo del casamiento con la de Alenson. 
E l  acompañamiento del cardenal en este viaje 
fue tac fastuoso como en todas sus casas era, 
habiendo autores que afirman llevaba 1,200 ca­
ballos.

En Francia hizo algunos tratados con el 
R - y  F r a n c is c o ,y  este en recompensa Je propu­
so al Papa para el vicariato general de los reinos 
de Francia, Inglaterra y  Alemania , á cuya pe­
tición rao accedió el Pontífice. Vuelto  W o l s e y ,  á 
Inglaterra conoció que el Rey estaba ya  dema­
siado engolfado eu sus amores con Ana, y  no cre­
yó prudente oponerse al nuevo poder que tenia 
que conquistar , tuvo paciencia, disimuló y  pa­
ra demostrar al R e y  la satisfacción que tenia 
por haber elegido á A n a ,  los convidó á un gran 
banquete que dió en su palacio Eboracense.

Nada adelantó W^olsey con estas apariencias 
de buena inteligencia porque su estrella se iba 
eclipsando. El asunto del divorcio que tan mal 
camino llevaba , irritó á Enrique contra su Fa­
vorito echándole en cara haber sido el autor de 
aquel escándalo , que le indisponía con el Papa, 
y  que tan mal para la dejaba su reputación , por­
que la opinión general estaba porque el matrimo­
nio del R e y  con Catalina era válido y  arreglado 
á las leyes de la iglesia. Los émulos del Cardeoal 
3e aprovecharon de aquella circunstancia favora­
ble y  presentaron al R e y  una relación firmada 
por todos de los desafueros cometidos por Wol­
sey. El Rey la recibió con agrado y  principió 
& mostrarse hostil al cardenal. Por de pronto le 
quitó la dignidad de canciller y  se la confirió á 
Tomas M o ro ,  hombre de intachable conducta. 
Cuando Wolsey supo su deposición y  la (rama 
que sus enemigos habian formado contra é l ,  qui­
so presentarse al R e y  para sincerarse, pero con 
gran sorpresa suya le negó la audiencia. A b ru ­
mado entonces con aquel golpe que tanto heria 
su orgullo, se retiró á Caw ood, pueblo de su ar­
zobispado de Y o r k  A llí  tuvo el sentimiento de 
verse despojado sucesivamente de todas sus dig­
nidades, hasta que por orden del Rey fue preso. 
L a  causa de esta prisión es todavía dudosa: unos 
afirman que fue porque mandó á pedir una 
magnífica mitra sembrada de pedrería que le 
habia temado Enrique, quien viendo en esto 
un desacato y  un acto de soberbia le hizo pren­
der. Otros aseguran que tue acurado de alta 
traición. De cualquier modo que fuese, lo cierto 
es que yendo preso á Londres murió en la aba­
día de Leicester el 29 de Noviembre de 1 53o, 
envenenado con yerbas á lo que algunos creen.

Entre las muchas anécdotas que de Wolsey 
se cuentan , es muy digna de notar una que se 
refiere haberle ocurrido cuando estaba en vi apo­
geo del poder. Para que nada faltase a su fas­
tuosidad, llevaba siempre consigo un loco ó un 
bufón. Fueron un día á ver una magní fica se­
pultura que WoLey habia mandado abrir para 
é l  ; y tíiiaudo admirando ' l  lujo y  buen gusto de 
la obra, le dijo el loco: **¿Para qué ga.tas tan­

to dinero en vano? ¿Piensas acaso enterrarte 
aquí ? Pues te equivocas ; y  y o j e  digo que cuan­
do mueras no tendrás dioero para pagar tu en­
tierro.”  . .

Cuando le prendieron , diciéndole que había 
ofendido á la Magestad , exclamó: Pluguiese
al cielo que no hubiese ofendido mas á la Mages­
tad divina que á la humana ! Pero habiéndome 
desvelado toda mi vida en dar gusto al Rey y en 
tenerlo contento , he perdido al fin su gracia , y  
lo que es peor he ofendido á Dios.”

Alguoos han querido encontrar algunos pun- 
tos semejantes entre W ú lse y  y  Richelieu, y esto 
es un error : ambos tenían el alma fria y  busca­
ban el engrandecimiento; pero Inglaterra no 
podrá nunca hacer alarde de ventaja ninguna de 
la dominación de W^olsey , y  Francia debe mu­
cho á Richelieu. Este edificó sobre escombros: 
aquel desmoronó lo que estaba edificado.

A V I S O S .

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS
D E M A D R ID .

En consecuencia de las órdenes del Gobierno 
para que la conducción de la correspondencia en 
las carreras generales se verifique en sillas-cor­
reos en lugar de los carros de violin que se 
usan en el d i a , se anuncia al público que esta 
mejora tendrá principio por la carrera de A ra ­
gón desde esta corte á Zaragoza.

Los coches saldrán de Madrid los lunes, 
miércoles y  viernes á media noche, y  de Zara­
goza los lunes, miércoles y  sábados á las ocho de 
la noche. Las primeras expediciones tendrán lu­
g a r ,  de Madrid en la noche del i 5 del actual, 
y de Zaragoza el sábado 20.

Ademas de la conducción de la correspon­
dencia en almacenes seguros y  bien acondicio­
nados, objeto principal que el Gobierno y  la di­
rección se han propuesto en el proyecto , se a d ­
mitirán hasta cuatro agregados al correo en ca­
da expedición.

El Gobierno ha fijado el precio de cada bi­
llete á 5 reales y  medio por legua, inclusas las 
iguj-fas de los postiiloues; y  que el equipaje de 
sada viajero podrá ser de peso hasta de 3o li­
bras. Serán preferidos para el viaje aquellos que 
ornen los billetes para mayor distancia.

Los billetes se expenderán en la administra­
ron de las sillas-correos establecida en la casa 
ie postas de esta corte desde las diez de la ma­
ñana hasta las tres de la tarde, y  desde las seis 
nasta las uueve de la noche.

Teniendo que enterar á D .  Lorenzo O bre-  
^on de un asunto que puede interesarle, se le 
suplica se acerque al despacho de D. Dámaso 
de Cerragería , calle de Fuencarral núm 4 9 ,
) indique su residencia , sea en esta corte ó fue- 
a de ella; debiendo servir igualmente este avi* 

ío para sus herederos ó  testamentarios en el caso 
ie que hubiese fallecido. 6'

Habiéndose acudido al juzgado de primera 
instancia de esta capital , que está á cargo del 
3r. D. José María M onlem ayor, por la escri­
banía de número de D. Claudio Sanz y  Burea, 
solicitando se declaren libres y  se adjudiquen a 
su tiempo como tales los bienes que forman la 
dotación de una capellanía fundada en la parro­
quial de San Miguel de la villa de Oñate , por 
1). Juan Agustín de Echevarría y  su muger 
Deña Justa Lorenza Mendiola , que parece con­
sisten únicamente en el capital de 2 7,50 0  rea­
les , impuesto al 4 por l o o  en los cinco G re­
mios mayores de esta corte , ha determinado 
S. S. se c ite ,  llame y  emplace como por el pre­
sente se hace, á cuantos se cousideren con de- 
recho á dichos bienes, ó sea el enunciado capi­
tal y  sus réditos para que comparezcan á de­
ducirle á su juzgado y escribanía mencionados 
en el término de 3o días, que por primero se 
les concede , el que empezará á contarse desde 
la publicación de este anuncio en la Gaceta del 
Gobierno.

BOLSA DE MADRID.

Cotización del dia 16 de E nero á las dos de la  tarde. 

E FE C T O S PU BLIC O S.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títu los al portador del 5 por 100 , 19*., •$, 5 , 19 

once dieziseisavos á v. f. ó v o l.; 20 cinco dieziseisavos 
y  20 á v. f. ó vol. á prima de y  £ en carpetas.

Idem  del 5 por 100 proceden tes de la conversión  de 
la deuda exterior, 00.

Inscripciones en el gran lib ro  á 4 por 10 0 , 00.
T ítu los al portador del 4 por 100, 00.
Idem  id. del 3 por 100, 26 cinco dieziseisavos al 

contado; 2 6 f ,  £ ,  f ,  once dieziseisavos, £ , cinco 
dieziseisavos, siete dieziseisavos y 26¿ á v. f. ó vol. 
y firm e: 2 7 1 , 27^, ífl, 2 8 , 27 once dieziseisavos y  27^ 
á v. f. ó vol. y  firme á prima de £ , y  1  por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del Tesoro, 00.
Cupones llam ados á capitalizar, 00.
Idem no llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deucbrnegociable de 5 por 100 á papel, 00.

Deuda sin ínteres, 6 á 60 d. f. ó vol. á prima de { 
por 100.

Acciones del Banco español de San Fernando, 00.

CAMBI OS .

Lóndres á 90 dias, 37£ á f .  P a r ís , 16-9.

A licante, 1 pap. d. M álaga, 1£ d.
Barcelona á ps. fs .,p a r. pap- Santander, £ pap. id. 
B ilbao, £ pap. d. Santiago, £ id. id.
C ádiz, id. id. Sevilla, din. d.
Coruña, £ id. id. V alen cia , £ d.
G ranada, l f  d. Zaragoza, 1 id.

Descuento de letras i  6 por 100 al año.

MUSICA.

O pera , Linda di Cham ounix.= Cavatina de 
salida del tiple: para canto 8 rs., piano solo 6 >

Esceaa del Delirio en el final : para can­
to 1 o , piano si. lo 6.

Romanza d e l  tenor: para canto á 8.
Dúo de bajos: para canto l 5 , piano 7.
Rigodones sacados de los aires favoritos: pa­

ra piano ó guitarra á 4.
Se hallará con las demas piezas y  las óperas 

reun«das tanto para piano y  canto , ó piano solo, 
en el almacén de música de Lodre , Carrera de 
San Gerónimo , núm. l 3 , donde existe un gran 
surtido de papel pautado de todas clases, á 12 
reales la mano.

B I B L I O G R A F I A .

A C O N T E C I M I E N T O S  políticos é históricos
de Barcelona en los tres meses de Setiem­

b re ,  Octubre y  Noviembre de 18 4 3  hasta la 
entrada de las tropas nacionales, con las medi­
das oportunas que tomó el gobierno militar y  
municipal después de haber entrado en el goce 
de sus legítimos derechos , por unos literatos que 
peímanei ieron en ella durante aquella desgracia­
da temporada D. I. P. y  D. M. G. : u n  tomo 
en 8? rustica á 1 r rs.

Roma subterránea , por Cárlos D id ie r ,  tra­
ducida libremente al castellano por J .  M . : dos 
tomos eu 8? á 32 rs.

Recopilación extractada y  ordenada y  me­
tódica de las leyes y  Reales disposiciones pro­
mulgadas en los años desde el de 1 833 al 1 8 4 1 ,  
incluyendo la de la anterior época constitucional 
que han sido revalidadas, por D. Esteban F e r -  
rafer y  D. Pablo F en gle ,  licenciados en derecho 
civil , abogados del ilustre colegio de Barcelo- 
ua , y  socios de la academia de la misma : cua­
tro tomos en 4? mayor rústica á 104 rs.

Recopilaeiou de leyes desde 1807 Y 1 833 
por los mismos autores : un tomo en 4? rustica 
á 26  rs.

Se hallan de venta estas obras en la librería 
de García , calle de la Concepción , núm. 2 5.

L OS E S P A Ñ O L E S  pintados por sí mismos.
Colección de artículos originales de nuestros 

mas célebres escritores. Retratos tirados aparte 
en papel de color , grabados en madera, distri­
buidos en el texto. Edición de lujo.

Se suscribe en la librería de Boix  , calle de 
Carretas , a 3 rs. entrega en Madrid y 4 en las 
provincias franco de porte: para los Sres. sus- 
critores al nuevo Avisador á 2 rs.

Deseando el editor de esta obra que sea ex­
tensivo su conocimiento á todas las persooas que 
íavorecen otras publicaciones de su casa , ha re­
suelto que los suscritores al Diario de Avisos 
disiruten la ventaja del real que se hace á los 
del nuevo Avisador : por manera que ca la en- 
tiega de Joŝ  Españoles pintados por si mismos 
no les tendrá de coste mas que 2 rs. vn.

Y a n  publicadas ya  5o entregas, que forman 
el temo primero , cuyo pormenor de tipos es el 
siguiente :

Entrega 1? La introduccion. =  2? El Torero, 
por D. Tomas Rodríguez R u bí  = 3* La Patro- 
na de huéspedes, por D. Ramón Mesonero. =  
4? El B a rb e ro , por D. Antonio F l o r e s .= 5? La 
Castañera , por D  Manuel Bretón de los Herre­
ros. =  5 . El Indiano, por D. Antonio Ferrer del 
R io .= 7 ?  El A m a del cura, por D. José María 
Tenorio.= 8 ?  El Escribiente, por D. Antonio 
García G utierrez.=p* El Piv tendiente, por Don 
Ramón Mesonero. =  i o. La Coqueta, por D. R a­
món N avarrete .=  11 .  La  C riada, por D. José 
María A n d u e z a .=  12. E l  Empleado, por D. A n ­
tonio Gil y  Z á r a t e .=  i 3 . El Cesante, por Don 
Antonio G il  y  Z á r a t e .=  i4 . La N o d riza ,  por 
D. Manuel Bretón de los H erreros.=  1 5. El A l ­
calde Monterilla, por D. Fermín Caballero .^  
16. E l A m a de llaves, por D. Juan Eugenio 
Hartzembusch.= i 7 . El Aguador, por D. Santos 
Pelegrin (A b en a m ar) .=  r 8. La  Santurrona, por 
D. Antonio Flores.=  i 9. El Sacristán, por Don 
Vicente la Fuente.= 2 0 .  L a  Lavandera , por 
D. Manuel Bretón délos Herreros.= 2  1. El Char- 
ran , por D, Ramón Castaneira.=22. E l Ortera, 
por D. Antonio F lo r e s .= 23. El Clérigo de mi­
sa y  o lla, por D. Fermín Caballero.=24. El Es­
cribano, por D. Bonilacio Gómez.— 25. El E s ­
critor público , por D. José María de A ndue- 
za.=*2Ó. El Cazador, por D. Antonio García 
Gutiérrez. =>27. El Chcricero, por D. Santos 
Pelegrin (Abenamar). = 2 8 .  El Estudi ante , por 
D. Vicente de la F u ente .= 2 9 . L a  Muger del 
mundo, por D. Tomas Rodríguez R u b í.z :3 j .  
E l  A lg u a c i l ,  por D .  Bonifacio G o m e z .= 3 i .  L a

Cantínera, por D .  José G n ja lb a .= 32 . E l  E je ­
cutor, por D. Fermín C aballero .=33 . El G u e r ­
rillero, por D. José María de Andueza.=^34 . L a  
Gitana, por D . Sebastian Herrero = 35 . E l  Men- 
d ig o ,  por D. José María Tenorio.= 35. E l  Co­
chero , por D. Cipriano Arias. — 37. E l  Presi­
dario, por D . Bonifacio Gómez.= 38 . El Calese­
ro ,  por D. Juan Martínez V il le r g a s ,  eo varie­
dad de m etros.=39 . E l  Domine , por D. Fermín 
Caballero.=4o. E l Exclaustrado, por D. Anto­
nio Gil y  Z á ra te .= 4 I » El Médico , por el licen­
ciado Calvo y  M a r t in .= 4 2 * El Patrón de barco, 
por D. Sebastian Herrero.= 43 . E l Hospedador 
de provincia, por el Sr. duque de R iv a s .= 4 4 .  El 
Cartero, por D* Eduardo A  squerino.=4 «̂ E l  
Elegante , por D. Ramón Navarrete. = 4 6 .  E l  
Anticuario , por D . Manuel Díaz U á rr a za .=47» 
E l Aprendiz de literato , por D . Luis Loma y  
C o rra d i.=4 ^. E l  Contrabandista, por D . J u a a  
Juárez.= 4 9 .  El Demanda ó Santero, por Doa 
José María T en o rio .=5o. El Pastor trashuman­
te , por D. Enrique G il ,  con el que finaliza el to­
mo primero.

Del segundo van publicados: i .°  El Sena­
dor , por D. José María Diaz,=2® La Celestioa, 
por D. Serafín Calderón.

Se están repartiendo las entregas 3 .a y  4 a del 
tomo segundo , que son : L a  Patrona de un corral 
de S .r vil la , por D. José María Tenorio. =  El 
A visador, por D. Manuel Bretón de los H er­
reros.

A R T I C U L O  P R O P I E D A D  inserto en la E n -  
ciclopedia británica de la edición de 1820, 

traducido y  anotado por D. A lvaro Florez E s ­
trada : un cuaderno en 4? Se vende á 4 rs. en la 
imprenta de B u r g o s ,  calle de T o led o ,  y  en su 
despacho de libros galería de cristales de San 
Felipe Neri.

Eo la misma imprenta y  despacho se vendea 
la3 siguientes obras del mismo autor :

La  cuestión social, ó sea origen, latitud y  
afectos del derecho de propiedad : un cuaderno 
211 4? á 4  rs.

Contestación á los impugnadores de dicha 
loctrina , y  explanación de ella: otro cuaderno 
;n 4- á 4 rs.

Curso de economía política , quinta edición: 
los tomos en 4.0 á 5o rs. en rústica.

Elementos de dicha ciencia para uso de las 
aniversidades , escuelas y  colegios , y  para la fá- 
'il instrucción del pueblo : un tomo eu 8.° tnar- 
juilla á 14  rs. en rústica.

TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las siete de la noche.

Función extraordinaria.
Hallándose en esta corte el profesor de pia­

no Mr. Ireneo Barthe, premiado eu primera cla- 
S0 por el conservatorio de Paris en i 8 3 8 , ten­
drá el honor de presentarse al público.

El orden de la función será el siguiente :
i? Gran sintonía de la Gazza  ladra á com­

pleta orquesta.
2? L a  comedia en un acto y  en verso , ori­

ginal de D. Manuel Bretón de los Herreros, 
titulada

M I  S E C R E T A R I O  Y  Y O .

3? Grandes variaciones sobre temas de la 
ópera Otelo , tocadas en el piano por Mr. B a r­
the con acompañamiento de toda orquesta.

4? La comedia en un acto y  en verso , ori­
ginal de D. Manuel Bretón de los Herreros , ti­
tulada

P A S C U A L  Y  C A R R A N Z A .

5? Gran fantasía sobre temas de la ópera 
Lucía , tocada en el piano por VI r. Barthe.

6? Pas-de-deu x  del baile la Giselle por 
Mine, y  Mr. Finart.

7? Gran fantasía sobre temas de la ópera la 
Figurante, tocada en el piano por Mr. Barthe.

8? Siufouía de Guillermo T ell  , tocada á 
completa orquesta.

9° divertido sainete, titulado

L O S  C O R R U T A C O S  C A S T I G A D O S  

ó

EL ABATE PIRRACAS.

1 o. Terminará el espectáculo con la jota ara­
gonesa.

C R U Z .  A  las siete de la noche.
Se volverá á poner en escena la muy aplau­

dida comedia en 4  actos, original de los seño­
res D. Cárlos Doncel y  D. Luis  Valladares, ti­
tulada

L A S  T R A V E S U R A S  D E  J U A N A .

Intermedio de baile.
Terminando la función con un divertido sai­

nete.

C I R C O .  A  las siete y  media de la noche. 

E L  L A G O  D E  L A S  H A D A S ,  

gran baile fautástico, en dos actos.


